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TEATRO DEL PRINCIPE, 

Las circunstancias políticas que han 
ocasionado aumento estraordinario de ser­
vicio para la guardia Nacional, han estor­
bado que se pongan en escena las p ro ­
ducciones nuevas anunciadas por la em­
presa. En tanto se han ejecutado algunas 
funciones que por su objeto y por el ín te ­
res de las composiciones que en ellas se 
han ejecutado han llamado la atención 
del público y reunido atluencia de espec­
tadores. Es la primera entre estas, una en 
que se representó la comedia de don Ma­
nue l Bretón de los Herreros» titulada: Que' 
dirány el qué se me da d mí, un himno 
l luevo , según creemos, del maestro Car-
nicer y el Saínete de los Tres recien nacU 
dos por Guzman. Si mal no recordamos 
hubo también algo de baile patriótico so­
bre una sinfonía compuesta por el mismo 
maestro con ios himnos mas conocidos. 
De la comedia, muy poco ó nada tenemos 
que dec i r , puesto que es bien conocida 
del público la singular maestría con que 
Hornea mayor caracteriza y desempeña el 
papel de asturiano; asi como la cómica 
aristocracia de Guzman en el del mar­
qués Mas adelante copiamos la letra del 
himno que se cantó en la misma función; 
y está por demás decir que el que quiera 
reir de corazón debe ver hacer á Guz­
man el saínete de los recien nacidos. 

A esta función siguió otra compuesta de 
la preciosa traducción de don Ventura de 
la Vega, La segunda dama duende, j u e ­
gos de las niñas Julia y Paula ya conoci­
das del público, el himno de Riego con 
letra análoga al intento, y por final la sa­
bida sinfonía característica de Mercadan { 
te bailada por todos los de el cuerpo de 
baile. 

El éxito de La segunda dama duende 
cuando se representó por primera vez nos 
dispensa de entrar en pormenores; y solo 
diremos que su ejecución apenas deja na­
da que desear por parte de los Romeas 
mayor y menor; Matilde j Teodora La-
madrid. Las niñas Julia y Paula recibie­

ron los aplausos de costumbre y la con­
currencia fue mucho mas numerosa de lo 
que podia esperarse en las actuales c i r ­
cunstancias y con una función tau repe­
tida. 

El jueves se ejecutó la ópera de Ricci, 
La prigione di Eddimburgo; en la que 
continua la Mazzarelli y Salas, arrancan­
do numerosos y bien merecidos aplausos; 
coronando la semana la famosa Estrella 
dé oro, en que Guzman con su gracia, y 
Luctni con su pincel, entreíwínen y^ipi-
vierten álos espectadores, mal grado unas 
escenas demasiado candidas aun para co­
media de magia. 

Es de esperar que en la semana inme­
diata, podarnos hablar á nuestros lectores 
de alguna de las novedades ya indicadas, 
pues nos consta, que continúa ensayándo­
se con actividad la hermosa ópera de Do-
nizetti Lucía de Lammermpor* y el d r a ­
ma en cinco actos, La Abadía de Casia*. 

PUESTO EN MÜSICA. POR EL MAESTRO, :nOjf R4-

MOX CA.RNICER Y CA.NTA.DO EN EL TEATRO OBL 

PRINCIPE. 

COIIO. ; 
. • ' • • _ • • • 

A las armas volad, ESPAST$&J$pvj ; i 

Que es ya mengua en ffVe^f&S£ífi&!&fm>' 
Sus i valientes, ^l arnta^Y%ípJ^IU^ ¡aj 
Al clamor de LA P A ^ E I A acudid, .,* 

I . 
¿WMliV £4**? " .»íi«rn «ÍJ» na o>.£R] 

Prez y gloria, M A D R I D | á tus hijos 
Que rompiendo el letargo profundo - J I V 
A la faz de la Europa y del munddom*fiHi 
Alzan hoy el pendón Nacional. «ft&uob 

Si hay quien ose atacar nuei tro triunfo 
No haya dique posible ni valla; '*-»o«itrí$><£ 
A través de la hirviente metralla 
Llega el libre á la gloria inmortal. 

COROJO: 

11 
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II 
•tf: •fr^-^wW 

Álzate, juventud española, 
Con tu santo en.lPUTipoy tu brío: 
£1 silencio de boy mas es impío, 
Basta ya de vergüenza y baldón. 

A las armas! LA P A T R I A nos' l lama; 
Que el cañón castellano re tumbe; 
Si un millón de valientes sucumbe, 
De valientes irá otro millón. % 

CORO. 
-IfFv 

Sacuaid, ESPAÑOLES, el yugo : 

Que forjaron las manos serviles: 
Vuestros hierros1 trocad en fusiles 
Y los siervos así temblaran. 
L I B E R T A D ! L I B E R T A D ! Llegó el día: 
Reconquista tus santosderecbos, 
Que á tu nombre se inflaman mil pecho» 
Que su sangre por tí ver terán . 

CORO. 
IV. 

• ¡ / • t « í . 

¿No sentís que es ¡celeste el aliento 
Que lanzado á los aires proclama 
L I B E R T A D Í L ' B E R T A D ! y que inflama 
A los libres en santo valor? ¿ i • 

Es la voz que lanzó un pueblo entero 
En su noble y viril resistencia 
AL dictar la terrible sentencia 
Que condena por siempre al traidor. 

COSTUMBRES DE MADRID, 

fa fyttrtte tal Bol. 

"^WSBifff mío. Pasado mañana sale^de" 
esta villa en dirección á esa cor te ,condu­
cido por la diligencia, ¡mi hijo Bonifacio 
que deseoso de conocer las bellezas del 
g ran pueblo madrileño, t iene la humora­
da de «disponer para ello del pa terna l bol­
sillo: cuídale, y sírvele de gaña, pues en 
justa retribución obtendrás «1 constante 
aprecie/'*de t u querido amigo y servidor, 
« Cándido JUeole. •> 

De este mtíüo"; sin alterar el sentloV^ií 
quitar pun to n f coma, estaba escrita aína 
c a r t a , que en cambio de siete cuartos 
puso en mis manos el diligente cartero, 
nace u-n mes poco mas ó menos Leíla 
y repírsela vanas veces y llamando en mi 
auxilio 'los recursos del repertorio de mis 
deudas, aparecí acreedor á don Cándido 
por el tino recuerdo con que después de 
permanecer durante las ferias , con parte 
de su familia en mi casa, rae agasaja en 
navidad á solo porte y puer ta , con un es­
cueto y hét ico tarrillo de arrope. 

Con semejantes influencias y recomen* 
daciones, dispuse en mi casa el cuarto pa­
ra hospedar al don Bonifacio, cuya im­
portuna curiosidad ofendía mis intereses, 
porque tuve que amueblar la vivienda 
con lujo para satisfacer en parte al hijo 
de mi amigo, que desearía indudablemente 
hallar desde su pr imer alojamiento o b ­
jetos de curiosidad. * { £ 

Prevenido de este modo y adecentada 
la habitación en cuanto me fue* posible, 
cálenle el dia d e la llegada , para no omi­
tir la indispensable ceremonia de salirle 
á rec ib i r , y supe definífi-vamente, que 
salvo un encuentro de facciosos, ladro­
nes , vuelcos ú otros accidentes , tendría 
efecto al siguiente dia de mis preguntas . 

Asi fué , y situado cual centinela avan­
zada en la casa d e postas , tuve el gusto 
d e notar á mi buen don Bonifacio, que 
desde los primeros restrañazos de los ca ­
leseros al asomar á la calle que dá vista al 
edificio, se esforzaba en sacar la cabeza 
por la ventanilla. La estraordinaria seme­
janza con su padre , me facilitó el cono­
cimiento antes de hablarle y así me dis­
puse a colorarme al pie de la escalerilla!, 
para que mi cumplimiento llevase toda 
l a ñ a r t e diplomática d e que era suscep­
tible.. Desembullóse, por fin, de la r o -
tonda^ y por su t rage advertí <jue en el 
relevo y descanso de Aleo vendas habia mi 
hombre apelado al suelodel cofre, resuel­
lo a sorprendernos con su elegancia p r o ­
vincial. Una estatura de cinco pies poco 
mas ó menos formaba su continente, y su 
tomo como el de unas ocho arrobas de pe­
so ̂  lo que tuve ocasión de g radua r , con 
conocimiento de causa, atendido un enor­
me pisotón con que su mole aplastó mi 
pie a I desprenderse del último escalón del 
coche. 'Sombrero de campana , camisa 
limpia con su gigante cuello almidonado 
que servia de cá rce l , parapeto y prisión 
á su cara y cuello, chaleco mer ino , casa­
ca verde manzana con botones dorados,-
pantalón aceitunado , -que terminaba dos 
dedos sobre el tobi l lo, calceta de bilo y 
zapato que por su robustez bien m e r e ­
ciera llamarse de tres costuras , eran las 
prendas mas principales de l vestuario del 
forastero.. 

Saludados, reconocidos,abrazados, p re ­
guntados y contestados cien1 veces , por 
las respectivas familias, comisioné a un 
mozo conocido para que transportase á mí 
casa el maletón del estirado don Bonifa­
cio , el cual lo verificó no sin d a r antes 
-con su verbal relación de méritos y mi 
fianza , las seguridades que el dueño exi­
gía para desprenderse de su equipage. 

Concluida esta indispensable introduc-
I c ion, salimos de la casa de Postas, y al 
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EL ENTREACTO. m 
-golpe nos hallamos en la Puerta del Sol, 
cuyo aspecto sorprendió al tranquilo luga­
r e ñ o , por la animación que presentaba en 
la-hora del medio día. ¿Qué es esto, se-
jñor Fisgón, me p regun tó , qué laberinto 
de casas, carruajes, y personas es el que 
estamos viendo? Esta es amigo del alma, 

il¡e¿re&pondí, la celebrada Puer ta del Sol, 
.guia, del forastero en sus c i tas , madrina 
del comerciante en sus t ra tos , alcahueta 
del ladrón en los hur tos , y protector^ de 
otras mil clases de la sociedad ya útiles y 
.necesarias, ya reprobadas y perseguidas 
por.la ley. Por cierto , interrumpió don 
Bonifacio, que no presumí jamas hallar 
tan estraña enciclopedia^,ni alcanzo como 
en este burdel puedan calificarse los con-
,.cu,r rentes, 

u Paciencia , señor mió , paciencia , y ya 
que para volver hacia mí casa debemos 
seguir la calle Mayor , demos antes una 
vuelta en redondo por esta que nos ocupa 
y al paso haré notar á vd. algunas par t i ­
cular idades, de las que tengo observadas 
para escribir una obra acerca.de susmag* 
nificericias , que constará de unos cuatro 
volúmenes en folio por lo menos. 
.. .Emprendimos, pu.es, nuestro paseo orín 
%Ko y parájaíl&nQS - á la embocadura de la 
calle de Carre tas , informé al admirado 
pa le to , de que aquel sitio estaba ¡des­
tinado por la costumbre para tenminar. 
algunas operaciones, de cambios, intenta* 
das en la Bolsa antes de la hora de cerrar* 
se, y que entre todos ios que alli veía figu­
raban comerciantes, particulares, agentes 
y otros intrusos que denominan zurttpe^ 
tos 1 los cuales procuraban la mayor hon-
ra de Dios.... y serVÍcjiv del prójimo, 
añadió don Bonifacio. — En eso , amigo, 
no quitaré ni añadiré cosa a lguna , por 
aquello de- tu alma tu palma, y porque no-
siendo .punto doctrinal el de mi esplica-
cion, escusamos de revolver el séptimo. 
- Ya hemos cambiado enteramente de 
aspecto con solo cruzar la calle: alli t ra ­
baja sin freno la paltóca y el interés, 
mientras aqui la solfa convierte el recinto 
en cuartel general de músicos que en sus, 
ajustes y contratas son tan ligeros como 
un compás deosjamifusas.—rEsto me;place, 
,dijo el forastero, y confieso que estoy por 
la danza: no olvidaré el sitio, y sacando 
su cartera le anotó. , \ * s s 

Los que siguen, señor don "Bonifacio, 
son militares retirados y empleados ce­
santes, que refiriéndose mutuamente sus 
servicios y cortos premios-, se lamenten! 
sin cesar d e su miseria, atraso de pagas 
y ruina de sus familias: pero de estos na­
die se acuerda, y nosotros no somos me­
nos que nadie: sigamos adelante. 

El espacio que ocupamos, y divide las 

dos aceras, es patrimonio de ciegos y 
tuiri^grgs que con perros bailarjngSyiy 
mundos-nuevosy entretienen, á los soldar 
dos, criaa^Sy, y muchachos. Aqui vivió 
por largos años la mas casta ;<Jqnqella que 
la corte t i ene , pero sostenida por un 
churrigueresco edificio, dio tras ella la 
civilizaqjiQn, obligándola á mudarse á la 
Plazuela de las Descalzas, donde existe 
con la mayoi humildad. Extraordinario 
contraste con otras de inferioi mérito 
que campean en la capital. La veremgSj 
¿jijo el,huésped, porque en lo de castidad 
podrá ha&er sus mas ó sus menos. 

Crucemos y seremos transportados á 
otra región, donde corredores^ chalanes 
y caleseros, venden, compran, truecan y 
empeñan caballerías y carruages, sancio­
nando sus^esoluc^pnj^s-e^n^J^jnmediata 
t aberna ; y desde aquí sin t o c a r l a esa 
próxima división tiesiinága aTos vende ­
dores de papeles pupéeos, fósforos y l i -
britos de turnar, pasemos á la acera que 
mira al correo*,l&tio fecundo en contien­
das amorosas, principalmente en las p r i ­
meras horias de la noche..—¿También t e ­
nemos esas? replica el forastero.—Si s e ­
ñor, le contesté: aqui circula al declinar 
el Sol, una tropa numerosa de mugeres 
del part ida, á quienes yo parJuriajaJíaba-
dula de un: estacazo, ya que no quisiese 
vencer los obstáculos, &i los había , para 
acuartelarlas, obligándolas al trabajo en 
beneficio de )a salud pública, aumento de 
intereses y honor á la moral religiosa.— 
Y ¿ este tiempo advertí que el amigo don 
Bonifacio, continuaba las apuntaciones en 
su cartera de encarnada badana, b 

Marchamos en seguida silenciosos a' mi 
habitación, para tranquilizar al huésped , 
cuya desconfianza estrema le haria pen ­
sar en la fuga del mozo con la maleta, y 
convencido ya de su naelíaad» rompió el 
habla , para deemne que estaba t ras tor­
nado con el bullicio de la Puerta del Sol, 
y el informe que atíSbaba'de recimrf*n.í-
eele dortritt* 1iffî -hi6*8&,rfJ9íff5íW';a*&f3ues de 
admar^y cora-éflhr'se lév£fttlSwfhj& frtra*-* 
qniloi í̂a*Wa ¡ó̂ üe tomando el füáSéo p o r d a A 
calles, le hiciese esplicaé^n^é'ltfifoftíhleí* 
en edificios y otrí& cbVMií * 

Habría unos iq^inwaias que séguiSínW* 
es tes r s l ema , cuando 1 la cñ$8sidad *fhe* 
condujo una mañana a su cuarto1, de don-^1 
de acababa dV salir paf'á t lar una <vT!flería* 
á la puerta del Sol,'C%ya prifoeMa impPíP* 
sion no h*b)a olvidado. Varios j a b e l e s 
desordenados sobre la mesa me llamaron 
la atención y sorprendieron*lra&6al8nnfi­
nito viendo entre ellos algdH8ffwvVr*5GS'*» 
parame asi habiá1 yo pensando en que mi 
náesped fuese poeta, como en que "Hicie­
sen á un tordo Alcalde de barrio: ni que 
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pudiese sostenerse aun en ancas del alado 
Pegaso, quien en mi concepto no se ten­
dría en la anchurosa albarda del mas pa ­
cifico rocín. Admirado á vista ele tan 
portentoso descubrimiento, examiné uno 
por uno los borradores y me convencí de 
que si mi recomendado no era un sublime 
y (Jongorino poeta, por lo menos rimaba 
en consonancia y espresaba sus ideas. La 
Puer ta del Sol tenia de frecuente suspen­
sa su imaginación, pero yo n o ppdia cal­
cular que en tan poco tiempo hubiese he ­
cho de ella el detenido estudio que revela 
este soneto. 

A la Puerta del SóL 

Circo, sin careo, que á los hombres grares 

• Presentas d*¡Í encuentros peligrosos, 

Palestra, amena y rica de tramposos 

En «ternes corrillos y conclaves. 

Piélago-inmenso do nocturnas aves 

Sacian el apetito a los golosos, 

deliciosa mansiou de perezosos 

Que á Alhucema y Melilla dáa las llares. 

E n t n fecundo seno al hombre iufiamas, 

Y ocupación previenes al juzgado 

Ya por usuras ó amorosas tramas: 

Y -en t u recirfto, en fio, se ha originado 

Quelialta en el -grato juego de las damas, 

A rauchoi-porioplar, sola han soplado. 

Dos días después de mi escrutinio, salió 
para su pueblo don Bonifacio; y como en 
aquel Jugaron no se leen periódicos ni 
mas libros que el Calendario, me ha pare­
cido que sin temor de ser descubierto, 
podia contar este suceso al público. 

El Fisgón. 

<ffl acrioniata tol teaíro. 
• • 

Por lo regular su edad es de 45 a SO 
años. Su porte .mediano, pues en la a l ter ­
nativa en que se halla de verse arruinado 
f5 enriquecido de un año á otro, cree p ru ­
dente ajarse en un justo medio para que 
no note nadie tanto su posterior m u ­
danza.-Su traje se reduce por lo común 
á una blonda peluca, corbatín de raso, 
bastón con puño de oro, pantalón gris, 
chaleco negro y anteojos. Su andar es 
compasado y sus ojos escrutadores no 
dejan escapar nada á sus penetrantes 
miradas. Su ocupación es .el comercio, su 
carácter dulce, jovial y -decidor, y su 
temperamento -bilioso. 

El accionista conoce á casi .todos los 
a ros tas y poetas. Cuando entra en el 
teatro saluda á los peluqueros y maaui-

nistas, apreta la mano al director d e esce­
na, habla en voz baja con las actrices, 
pregunta al cajero el estado del despacho; 
cuando principia á tocar la orquesta, 
mira por el hujero del telón si hay mu* 
chos asientos vacies y al retirarse á sá 
casa va tarareando algún trozo de la opera 
que se ha representado aquella noche, ó sí 
ha sido drama, declamando alguna de sos 
mejores relaciones. 

Mientras se disponen las decoraciones 
se pasea por el corredor de los cuartos de 
las actrices, mira p o r la llavera de las 
puer tas y esclama de vez en cuando. , oh! 
ah! cielos! exalando dolorosos suspiros. 

En sociedad, el accionista del teatro n o 
sabe hablar mas que de actores , poetas 
y artistas : cuenta mil anécdotas teatrales 
fingiéndose muchas veces su héroe' cuan* 
do conoce que esto le ha de atraer la aten*» 
cion, y pasa en-silencio las burlas de que 
ha sido objeto. Confitante observador d* 
todos los actores, parodia con algún acier­
to sus gracias y n o se olvida d e emplear» 
las cuando vienen a4 caso, todo lo cual le 
atrae la atención de los concurrentes , y 
mas cuando les ofrece billetes para la fun­
ción nueva. En tal caso esclaman las ni­
ñas. ¡Qué señor tan amable! las mamas, 
qué señor tan complaciente, y los papaos) 
qué hombre tan t ruhán! por que saben 
éstos <jue la oferta de billetes del empre ­
sario quiere decir que t ienen que pagar 
doble de su valor. 

El accionista del teatro es el galán de 
una actriz cuyo nombre acabe en á como 
Adela, Pamela e tc . 

El accionista en las primeras represen* 
tacionesde algún drama ó de alguna ope­
ra , se halla -muy inquieto y distraído ; ha­
ce cien idas y venidas, desde el palca en 
que esta' encajonado con toda su familia 
al t ea t ro , y del teatro á su palco. A los 
actores dice que <el público esta muy bien 
dispuesto , y al público que jamas han -es­
tado los actoros-mejor ensayados ni p r e ­
parados, como si los papeles de aquel dra­
ma se hubieran escrito para ellos. A cada 
escena nueva , a cada mutación de deco­
ración , á cada pausa que advierte , escla­
ma con efusión. Qué hermoso estilo ! oué 
soberbias decoraciones! ¡qué admírame 
golpe de vista! qué paso t an patético ! JSo 
he visto intriga mejor .combinada , mejor 
sostenida'! 'E« los entreactos'baja al pros­
cenio a dar a-cada actriz la enhorabuena 
y los elogiosa que se ha hecho acreedora. 
Si el drama ha tenido buen éx i to , va al 
dia siguiente al café á encomiar el mérito 
d é l a obra , si ha tenido mal éxito va a 
hablar á varios poetas y periodistas cuyas 
criticas teatrales t iene compradas. 

El accionista de teat ro se frótalas ma-
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•mos de placetV>íba7Hdo vé asomar por 
cualquiera esquina, alguu mameluco, al­
gún turbante deMahoma, algún Hércules 
f rancés , ó algurtos jugadores malabares.. 
Desde entonces no piensa mas que en pi­
rámides bumanas, en brazos de hierro y 

m$ü pesos de 30 arrobas. Por lo demás, no 
,4hay cr idado que se pase por la población 
lén* que res ide , ningún -ventrílocuo ai 
prest idigitador, sin que los ponga á con­
t r ibución . 

El accionista es'miembro <lel comité de 
lectura, y mientrasWSe el lector angoja los 

* pulmones recitando el drama, -se d u e r ­
m e ó* apunta la cuenta mensual de la la­
vandera . SÍ la obrnes de un principiante 
la reusa,-s'i es de -alguna antigua *media-
íiia, se despierta y esclama: aceptada. 

É l accionista -del t ea t ro no tiene -mas 
que dos pespectfvas, y dos fines. 0'*ha«e 
fortuna, y en ese caso compra una casa, 

-yfornfa'un teatro casero, en el que permite 
a su hija hacer los papeles de querida, 
cuando''hace de amante, algún condecito, 

"«comerciante millonario e t c . e t c . ó bien 
-se arruina y logra ser admitido en la 
compañía, ó una -plaza de aposentador del 
-teatro, gracias a l a protección «de la ac ­
triz , cuyS^nombi^e 'acribaba «n d que 

"ha llegado á obtener -papeles muyjpnñ-
cipales , gracias á la protección del-apo­
sentador cuando era accionista del-teatro 

.aafci asi '! 

"Mí' 

¿?®32 SUA.» 

fa palma be la '10la be dttíha. 
' l i a n 

Placesme, palma, «i risueño el-día 

.Brilla al través de tu jeol.il ramaje: -

JMácestne,.palma, s i /u lgor te cpuu 

'hi tuna hma «3JU .postrar celaje. 

De la y e r m a y cetnou Palestina, 

-Ea el inmeusa piélago de arena,, 

No descuella la palma peregrina 

Cual tu de Cuna en la campiña amena. 

' Allí es de-bronce el cóodensado cielo 

'Y Do destila perlas de rocío: 

Alli es_gran¡to-el fulminante suelo, 

3f obstruye el paso a l transparente r io . 

] Un mar de arena alli zumbidos roncos 

Muge por los desiertos horizontes , 

Y al -cesar su furor donde hubo tronco* 

Alzan su cima movedizos montes. 

'•': -Alli braman los vientos destructores 

Que el noble orgullo de las palmas doman, 

Ellos secan su jugo y sus verdoreí, 

'Y.ellas mustias y la cus se desploman. 

Tu siempre víveí, sí: tu siempre enhiesta, 

La carrera fugaz del tiempo insultas, 

Y contemplas tal vez linda íleresta . ' 

Donde vieras ayer breñas incultas. 

Cual reina dcJ^oofin americano. 

T e elevas ,.pnl.qit, en suJ t s t an te zona., 

A tus plantas se humilla.ei .Océano 

Y es del sol la diademe tu-corona. 

.Si acaso cedes á su luz de fuego, 

c*i á su influjo te doblas y desmayas, 

A refrescar tus hojas llegan luego. 

Las tiernas brisas de las frescas playas; 

Y como ellas te arrullan muy clemente, 

Resbalando en susurro .vacilante, 

Hiendes las nubes con tu escelsa frente, 

Y hundes la ¿ierra xon Jtu pie j ¡ g a n t e . 

« » * • • < 

T e elevas, palma, y dejas 
A los .que dó tu sombra se guarecen: 
Den al viento sus quejas. 
Pues si de .ellos ,te alejas 
Es que .tu santa sombra no merecen . 

No ya gente sencilla 
Puebla .el suelo dó estriba t u cimiento, 
Si quien vibra cuchilla, 
Que escarce la semilla, 
De discordias1 sin fin, males sin cuento. 

Una raza insolente. 
Hace á otra raza, débil, triste esclava: -
Guay no eleve su Trente, 
Cuando el .volcan reviente, 
Y atroz vomite su encendida lava. 

¿Qtie será'de tus'hijos 
En combate tan justo como aciago? 
Sin suelo ni hogar fijos 
En afanes prolijos, , 
Llorarán anque ¡tarde tanto estrago. 

Saciarán ¡ ay ! su encono 
'Losque ahora viven en continuasj>enas, 
Tí tendrán en su abono 
ü l codiciado itrono, 
Cuyas gradas serán , rotas almenas. 

Asi serán tus dueños 
Esos hombres que ves.dé faz tostada, 
Y tremebundos ceños , 

"Que hasta en sus breves sueños 
Tiemblan de su señor ja ira menguada. 

Dia será de luto, 
Aunque présago de otras.desventuras, 
Días de opimo'fruto 
En que por fin tr ibuto, 
Pague él nombre , al señor délas a l turas; 

Pues á todos dio -vida, 
Todos sus hijos son, todos hermanos , 
Y ha de sanar la herida, 
Que prole envilecida 
Rasgaron ellos con sus torpeí manos. 

Cual luchan'las naciones 
Sin dar hoy á Ja paz segura plaza, 
Luego irán sus pendones 
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'Y'SflSfrfetertes legiones, 
La guerra á promover, de raza á raza. 

Cual sei'tá^la.'íguerra:, 
Sirtgve sin fin inundará á torrentes 
La llanura y la sierra, 
Y temblaraHtavtierra 
Al chotme atronador de tantas gentes. 

Mas brillal^xmStwPbra 
De lJÍenes*{íP6fttlfs6^^r,^' 
Que el astro écfipBáAl tte los tíranos, 
Y el queretr'Aí^iopMnora 
L lanura a* nuestrosnielossushermanos. i 

Tú los verás enloBceSf'palma ergjiídaj I 
Formar en^oPfiV-iuyo diucas lazoS^* 
Proclatffándo lÉfl pkz^t^VPétla^i**1 

Y .ifirmand.) la paz tiernos abrazos. 
No mas de*1 s^fljr/é* redará tu planta 

El pobre esclavo con la frente mustia» 
Pues quien su carne mísera boy quebranta 
Irá el primero á consolar su án£UAÍl&Lvj 

V esto será, si falto de esperanza* 
Atiende el siervo á désterrar_sus penas, 
Pa?Sffiu(> aeínercia á la venganza, 
CoüVÍPtíendo en dogales sus c^aognás. . 
ÉnvoTCesjpínma, cuando no ya el hombre 
Ultrajando á su hechura, á Diosjfltrajgi * ] 
Porque bendigaJtí.celeste nombré-» , 
Iíríndele dulce sombra tu ramaje. 

Habana 17 de diciembre dcrloaí). 

SXa MOHSTUtyO. 
!»o«=- . j ; q í 

Seis días hace recibí de Andujar una 
Carta, q u e , entre otros p^rjjafos contorna} 
el siguiente. «A nuestro pamif^amígo don 
i>l?ucas de Salcedo y Morbielasele na ine-
»tido en los cascos pa>acrgon esta fecha a 
»la villaxUi-JíUdrid, con.Jo.que dice y$rj¡t\ 
»sal¡sfacer un deseo, q u e , ¡(son sus pro* I 
»pias palabras) le bnlle en la mente des-
»de el año c inco, época en que ya era 
umozalvete. De nad&Jianjiervido los con-
PSejoa-y^monestapionesde cuantos le t ra -
»t*an para disuidírle de su propósito: en 
»vano ha sido manifestarle que en Madrid 
»acaba de entronizarse la anarquía' inú-
»tíl describírsela como un formidable 
«monstruo de siete y mas cabezas. Todo 
»lo ha despreciado respondiendo, que es-
ata circunstancia ponia espuelas á su de -
aseo'• y que era bien estúpido, quien no 
«atravesara unas pocas leguas de camüip 
»por Ver una cosa tan estupenda y^K&pa, y 
»inucho mas cuando él sab^a por;lja^erlo 
«leido en letra de molde, que p*ra la 
^anarquía hay un remedio habitual jr que 

ne'ste remedio es la m,etralla, y que la 
ametralla puede y debe emplearse tan /¿* 
»cita y oportunamente en. las cufies de.una , 
«población¡sublevada, como en los des-* 
aportillados yr ¡gra derruidos murallones 
»de Morella. En fin don Lucas acaba de 
umarchar en la diligencia ; ctt esa r e e n ­
c o n t r a r á s , y pues anarquía quiere , con-
«dúcele á los - puntos donde anarquía ha -
»ya , y anarquía palpe.» 

Apenas leí las anteriores líneas , cuan­
do miré á todas par tes asombrado. ¿Si será 
verdad t dije para.mi sayo, que estamos 

-en anarquía y yo habitante de Madrid no 
lo sepa? En fin salgamos y veamos á don 
Lucas, que tengo para mi se ha vuelto 
loco ¿y dónde encontrarle? Mañana llega 
la diligencia de Andalucía; pues , señor, 
le buscaremos en la casa de postas = P a s é 
la noche aguardando la llegada del fija:, 
este llegó, y don Lucas también. Tímidos 
y acongojados sus compañeros de viaje, 
pediau coches con que trasladarse de la 
diligencia á la posada , poi huir de los 

tJ^Sgros que en su majin traian: impávi­
do é inalterable don Lucas, entregando 
su maleta á un mozo de cordel se.dispOj-
nía á atravesar r íos , que no arroyos de 
sangre (i sirviéndole de puente cadáveres 
y moribundos cuando Je encGñ,jrcé.=7==ciy|^* 
ta mucho.la plaza mayor? Fue su primera 
prégfl§ia>==No,. le contesté.=Pues£¿ajyi¡%s 
allanantes de todo quiero ver la anarquía, 

^TSififfíeTméjSr. que "TÜ". me la p u ' é a i T B * 
señar. 

Anhelando oesvanecer^la falsa idea, 
que ocupaba a ^dtraHsii'cas, desvanecerla 
con hechos y no con ipal¿b¿*as, sin gastar 
\3Í«n^ffi?rerr^aia§,M§xotiiluge á la plaza, 
y apenas desenvocamos en ella.^^Doncle 
está el;.rñorisTruo? ní^rpregunló. Sónreime 
sin contestarle, y él p^osjgiu'ó^diciendo,^ 
Aquí no veo otra cosa, qñé soldados de 
linca y milicianos nacionales, que hablan, 
comen y beben, en pcrfectlr armonía, 
como hijos dé unos^3!nii$s*|j2ftlres: aquí 
no veo mas (fui? fraternidad,' la que de» 
bierainos loner-todbs los españoles: aquí 
en fin no veo njngun monst ruo . Vamos á 
la Puefita del Sol.—Vamos allá, dije; ya 
empiezjLel hombre á cae^fteJ-Jburro. Ba­
jamos por la calle Mayor, y al llegar á 
la casa de cor reos , esclamd don Lúeas: 
¿qué es esto? Soldados que van á sus cuar­
teles, soldados que se pasean, milcianos 
de los pueblos de l^JSr<?viucia, que leen 
cartas, sin duda de sro^familias,nombres 
y mugé'rWiiue se dhMgen á sus negocios, 
óá sus visitas, un pueblo inmenso, en fin, 
entregado como siempre á la alegría, y 
sosegado á la sombra de una numerosa 
guardia de .nacionales, interesada en sos­
tener la pública tranquilidad. Aquí no 
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•l lay monstruo.; . . Ah! ya estoyi"átffiíctrJ| 

dientes rayos de ese sol que nos abrasa, le 
obligaran á mantenerse ocullo en alguna 
caverna; puede ser <me a] anochecer aso­
mé sus horribles cabezas, para sepultai -
nos en un abismo de males; pero no im­
por ta , aunque sepa morir del susto de 

- haberlo Vrswpq¿£eno verlo á todo trance. 
No m e separé de don Lucas en todo el 

•ala*"» por la larde fuimos al Praáo^ por la 
noche al Circo donde había mucha con­
currencia , agena por -cierto de la filípica 
q u e el veleta y camaleón Castellano había 
ele dirigirla e -mezclando de paso á nuestro 
periódico, y acusándole de apostasia en los 
momentos mismos en que dicho Castella­
no apostatando estaba. Mas de media no­
c h e era ^cuando acompañé á don Lucas a 
su posada , sin esperanza de ver el t rons-
t r ao -que ] según le habían dicho comen-: 
zaba ^ < í e v o r a ¿ p o & 2 r i Anarquía! A Ana r ­
quía! esclamó al tíempc^cíe despedrrnosj; 
si esto es anarquía, venes ese monstruo 
sobre nqsotroSs=¿Se ha desengañado vd. 
don LucasP^Si señor, y aun voy creyen­
do que pues tan patente se-muestra ftóy'láj 
honradez y cordura de jos gobernados, 
• para ser felices sok¿njq§^sta..i»=¿Qué?=^ 
Buena fe en áos -gobernantes, pues la in­
moralidad de estos es el verdadero mons­

t ruo q u e devora á, las naciones. 

AETZ&«B<I>9A 

—Un embustero =de profesión tenia un 
criado á quien .oqntjp-ttamenle e s t aba , !^ -
mando para que apoyase los cuentos que 
le sugería su imaginación . yflou el objeto 
de que e*te afirmase era cierto lo que-su 
amo referia, le r e g a l á b a l e vez en cualaífoj 
algún deshecho, ó ya de calzado» ya de ro­
pa; siendo el último con quefl£¡había agra­
ciado un par depantalofieT. Uno dí?íos dias 
en que mas se había escedido ¿ ¿ r i e n d o va­
rios desatinos empezó á contarle á un ami­
go una desgracia cpie le sucedió,en unv ia -
ge ¡ f igúrese vd. Je decía , quo yendo un 

!T¡WSk*,Vuc^10 ^ ' ' ' e . J j ¿ c i ^ a h W a r n i e vi 
de repente envuelto en una rafaga.de vien-i 
to que nos arrastró a' la silla de posta con 
cinc* ¿caballos , al postilion, y a" in¡, y á*m¡ 
criado corea de siete leguas; pe íocon una 
velocidad .que solo-tardamos cuatro-minu­
tos. Allí -esta' -Sánchez que no me dejairá 
mentir,-dijo dirigiéndose al criador—Ah! 
esclamó este desabrochándose.y quitáu-
dQ&e el pantalón. Eso ya es demasiado, 
renuncio a la posesión de esta prenda por 
que_no quiero oir mas mentiras que las 

que yo digo.—£1 criado era también an­
chi luz. 9: 

— En una ce mida que sel dio hace poco 
tiempo en Londres en la taberna del Águi­
la, se habló de la cantidad do vino que po­
dría beber un hombre sin separar la vasija 
déla boca. Uno de los concurrentes , apos 
tó VemCeMirlti'as esterlinas á que se bebía 
tres botellas de ívino del modo indicado. 
Luego .que se discutió si era o no posible, 
quedóla apuesta hecha para verificarse el 
día siguiente. En efecto,á Ja hora converti­
da sérflfeunieron en la misma taberna y va­
ciado que fue el vino que contenían tres 
botellas, en una gran ponchera, se la apli-
á los labios el insaciable ingles y sin res ­
pirar la .dejólimpia como una patena. En 
ímetfio de la sorpresa general que causó 
tan eá&esi^^nodo de tragar, le p regun ta ­
ban si al hacer la apuesta no tenia sus ré ­
celos de poder5freríler, a' lo que contestó 
el inglés.— Estaba seguro de ganar la ,por ­
que' todas las mañanas hago la ni i MU a 
prueba. 

< ai.'J3>node los empleados supremos del 
serrallo del actual sultán, acababa de ca-
sarsé^'sin haberla VÍSfo, como es costum­
bre, con una inuger tan escasa de beJ'IÉ-
za, como feo era él. Ahs^gíuienle dia del 
casamient&f preguntó la lecien casada á 
su mar ido, a cual de sus* amigos le p e r ­
mitía mostrarle su rostro. — A todo el 
mundo, respondió enfadado, menos a' mí. 
—Ten paciencia, dijo la m u g e r , que ya 
le acostumbiara's á él.—Que tenga pa ­
ciencia? Es virtud que nunca he conocido. 
—No te haces.justicia, dijo ella con cal­
ma, pues tienes mas paciencia de lo que 
le puedes imaginar , poi que hace ciijh 
"cuíínGuiños, que sufres delante de tu 
visía, la mas horrenda nariz qtfe se pasea-
por Constantinopla, y aun no has pensa­
do ^ ' ' d e shace r t e de ella. 

—-•A pocó^empo.de 'haberse fundado la 
sWÉedad real de ^Londres, encargó el rey 
tD&VÍÓV'lLá sus tocios, que trataian de flj»-
solver la cuestl8fj: de: ¿Por finé pesaba 
mas un peztfiHtertoy que ttn pez vivo ? T o ­
dos se pusieron á trabajar, con el maj'or 
afán, y á escribir infinidad de memorias 
para demostrar las causaí físicas de tal 
•diferencia. Después de estoj^y*de haber 
discutido estensamenLe el asunto, ocífr!-
rió á uno.de ellos .el verificar el hecho, y 
entonces vieroncon gram^fcfftí¡.lun que el 
rey se ha'bia<queridoiteur;lar.de ellos, por­
que un pez muer to , pesa exactamente lo 
mismo que un pez vivo. 

-^Un joven eligió por compañerfc'eñ unja 
merienda á un viejo que no tenía dientes, 
el cual se dio tan buena maña, que comió 
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- mas que el mozo. Por c i e r to ; dijo e'ste 
cuando se levantaron, que aunque vinisteis 
desherrado, habéis corrido al doble que 

y°- TT s¡ ! [|n?ij! 
—Un yerno dijo á su suegro que castiga­

se á su hija, -porque él sabia de cierto que le 
hacia traición.Tranquilizóos, hijo, (le res­
pondió el suegro) que por vida de entram­
bos , que lo mismo hacia su madre ha¡>ta 
que l legó á los sesenta , á cuya.edad se 
corrijió: ella aprenderá' á ser buena á su 
tiempo , que lo mismo hizo esotra. 

—Un hombre muy feo- convidó á nn foras­
tero á comer , y al tiempo de sentarse á la 
mesa en compañía de su muger , le dijo 
que aquella era su esposa. Miróla con aten­
ción el convidado, y viendo que era tan 
fea como su mar ido, esclamó: por vida 
mía , que nadie creyera sino que es vues­
t ra hermana. 

—-Queriendo una señora deeir qu« su ma­
rido no tenia h i jas , se esplicaba asi: mi 
esposo tiene escelen tes cualidades y un ta­
lento asombroso: buen músico , gran es­
cr i tor , contador escelente ; salvo que no 
multiplica. 

—Un tuer to dijo á\ otro dotado de muy 
buena vista , si se 'quería jugar un ojo; y 
contestó éste: hiciéralode muy buena ga ­
na:, á tener vos otro ojo para envidar. 

—Decía uno que el vino tiene dos males: 
si le echáis agua echaislo a perder ; si no 
se la echáis , os pierde á vos. 

—Pedían dos mancebos una doncella á su 
padre para casarse con ella, siendo pobre 
el uno de los aspirantes á su mano, al pa­
so que el otro muy rico. Dio el padre su 
hija al p o b r e , y preguntado porqué, res ­
pondió : porque el rico que es necio esta 
muy cercano á ser pobre, y el pobre cuer ­
do se encamina á ser rico. 

—Preguntó uno quien era cierto sugeto' 
que siempre se paseaba en coche , l levan­
do un tren y un lujo verdaderamente ad­
mirable. Respondiéronle ser un hombre 
que sin mas oficio ni beneficio que el jue­
go do la pelota sustentaba todo aquello. 
Pardiez! dijo el de la p regun ta ; no he vis-
to hombre que con faltas agenas remedie 
tanto las suyas como ese. 
—Estando comiendo un hombre , olvidó­

se de dar la parte que correspondía á un 
niño suyo que le acompañaba a la mesa, 
visto esto por el niño, pidió sala su pad<e. 

¿Para que la quieres? preguntó éste. ¿Pa­
ra que ha de ser? contestó aquel : para la 
carne que me habéis de dar . 

—Otro padre había prohibido á una niña 
que tenia de muy corta «dad que estando 
a la mesa pidiese cosa alguna , diciéudole 
que sentaba mal á* los niños el ser pedi­
güeños, máxime habiendo convidados de­
lante. Al día siguienta convidó el padre a 

comer a varios amigos, y ocupado- en ha­
cerles pinto y embevecido'en la conver­
sación se olvido de la n iña; visto lo Cual, 
dijo ésta: papá , yo no pido nada. 

—Dando cuenta un criado á su amo de lo 
que habia gastado, decia en su cuaderno 
de apuntaciones.—De un pan que compré 
para mí , ocho maravedís;—de paja y ce* 
bada para mí señor, dos reales. 

—'Contando un caballero- que venia de 
Italia un hecho que le habla acontecido, 
algo dudoso; dijo un criado suyo quitan* 
dose el sombrero: suplico á vuesamerced 
ine dé licencia pora que lo crea. 

DIVERSIONES PUBLICAS. 

TEATRO DEA P R I N C I P E . 
A las siete y media de la noche. Se 

pondrá en escena, la coinedia de magia, 
en cuatro actos , titulada LA ESTKELLA DE 
ORO, en la que desempeñara' el actor don 
Antonio de Gitzman el papel que estrenó. 

CIRCO OUMTICO Hoy domingo 13 del 
corriente á las ocho de la noche se ejedtfi» 
taVa' una variada función, cuyos jn%ogra-
77ZtfS,'sTéíallarán 'de venta en la puer ta de 
entrada al 'Sfrco, á* dos cuartos cada títítf. 

AHtrncsios-

DE l>ON CARLOS. 
Narración histórica de los sucesos acaecidos en las 
provincias del Norte desde el momento en que Mtrtró-
•ft'-lómóel mando del ejército carlista ha-ta la entrada 
de don Carlos en í¡ rancia , acampanada de documen­

tos justificativos y notas aclaratorias. 

ÜLercera eíriccion. 
ADICIONADA. 

CONVENIO DE VERGARA 
y otros documentos relativos á la pacificación de laa 
provincias vascongadas, y correspondencia entre lord 
Palmerston y los agentes británicos, presentados por el 
gobierno inglés cerca del cuartel general del Duque 
de la Victoria i al parlamento en el mes de roarionT-
timo, con varios datos curiosos para lahisloria con­

temporánea. 

Véndese en la librería de Boix, calle 
de carretas , num 8 , á 12 rs, vn¿,rf* para 
los suscritores al Entreacto solo á 10 r s . 

EDITOR : DON IGNACIO BOIX. 
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